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DIRECCION Y ADMINTSTRAaON 
C orred era  b a ja , 2 0 ,  p r in c ip a l , izamfiRDA. 

MADRID.

üSe?;)

-Vamos k Ter, Liberto: ¿qué te parecen los 
aueTos ministros?

—Me paseen unos mnckachos má regulares, 
niejoraudo lo presente. Los hay rubios... mo- 
fenos...

—No te pregunto por sus prendas físicas, 
smo sus principios políticos.

-Nostramo, no se Ce su mercé nunca de los 
Prencipios, sino de los fines: mire su mercé que

Ueva uno unos chascos...
—Bien; pero no me podrás negar que el 

Pfograma del Sr. Zorrilla...
-E l proclama del Sr. Zorrilla es güeno: sí,

seBor; pero no se puede uno fiar de los procla* 
mas. Yo no puedo ver las uvas ni pintás: y 
aluego el Tino... miste ahí.

—De modo que, cumpliendo el mlriisterio su 
programa...

—Eso es lo que falta, nostramo: y eso es lo 
que á mi me tiene escamao.

—¿Por qué, hombre?
—¿Que por qné? Porque los menistros son 

 ̂ como los músicos malos, que se desafinan con 
; facilidá: y yo no s6 cómo se las componen, nos- 
; tramo; pero advierta su mercé una cosa: que 
' tó8 bajan de tono en cnanto lleran algún
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tiempo en el poer. Aaí eg que, si quiere su 
mercé un gobierno mpderao, es menester que 
los meniatros sean progresistas; si lo quiere su 
mercé progresista, es menester que sean repu- 

• blicanos; porque tós se han de achicar; tós.
—Pero vamos á ver, Liberto: ¿tü eres minis­

terial 6  no lo eres?
—No, seEor, nostramo: no lo soy. Yo quiero 

á este menisterio porque ofrece más liberté 
que el que se fué; pero si maüana viene otro 
que ofrezca más que este, ya está el lego á su 
lao; porque á mi el nombre del menistro no me 
importa, lo que me importa es que ande pá 
alante y que arrempuje con loa bultos.

—¿Y qué ba de hacer este ministerio para 
llenar tus deseos?

—Primero dar mucha libertá;'mucha.
—Esto es, que haga cada uno lo que quiera: 

¿no es eso? -
—Justamente: td lo que quiera dentro de 

la ley y sin perjudicar á nadie.
—Corriente; ¿y después?
—Después muchas economías, muchas.
—Esto es, que no quede un empleado...
—Que no sea necesario: y á los chicos au­

mentarles la tara pá que puedan comer, y á los 
gordos acortarles el pienso pá que no ten'gan 
célicos.

—Corriente: ¿y después?
—Después mucho del ojo pá que cá uno 

Cumpla con su deber y se acaben los puntos 
negros.

—Corriente; ¿y después?
—Después... después... Ande su mercé que 

con que cumpla el menisterio con estos tres 
mandamientos nos podemos contentar por 
ahora: que como haya-mucha liberté, mucha., 
economías y mucha justicia, bien podemos ti­
rar la montera por alto.

—Dices bien, Liberto: mucho habrá hecho 
el ministerio si llena en toda su extensión esos 
tres deberes principales; y tanto más, cuanto 
que son muchos los enemigos de la libertad, 
y todos ellos procurarán crear dificultades...

—Que entre el menisterio derecho por el ca­
mino de las mejoras y no hay cudiao: que si 
sus enemigos quieren meter la pata, el pueblo 
»e encargad de cortárseln.

Vengan economías 
y libertades, 

y baya justicia seca 
por todas partes.

Y el menisterio
verá qué buen, amigo 

tiene en el pueblo.

,1' Lv ,

A llá  v a  u n  m ila g ro  q u e  lo  fum a 
e n  p ip a .

Pues señor, bau de saber ustedes que á la 
provincia de Cáceres pertenece el partido judi­
cial de Montanchez; al partido judicial do Mon- 
tanchez , pertenece el pueblo de Arroyo Mo­
linos, y al pueblo de Arroyo Molinos, un cu- 
rita y una niña fabricantes del milagro que 
vamos á referir.

Pues señor, es el caso, que encontrándose 
algo falto de monises el tal cura, trató de lle­
narse. y lo mejor que se le ocurrió fue hacerse 
milagrero. Al efecto instruyó á una niña de 
nueve á diez años, y talos mañas se dió que i  
los pocos diag ya la niña hablaba familiarmente 
con la virgen, y la entregaba los dineros y re­
galos que de los fieles recibía, siendo de ad­
vertir que la virgen ,1o aceptaba todo con la 
mejor voluntad, menos lo que procedía de los 
casados civilmente, pues con este adelanto re­
volucionario no transigía la virgen.

Pues señor, que como tan extraños prodigios 
no podian estar ocnltos, la fama déla niña mi­
lagrosa cundió rápidamente por las inmediacio­
nes, y los fieles acudían en tropel á llevar á la 
niña cuantiosos regalos para la virgen, reci­

biendo 
gen. q 
por ba 
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bieudo á  la vez pequeüas fotografías de la  vir­
gen, que vendía la niña á  razón do ocho reales
por barba. ,

Paes señor, que el cara, que no cabía de 
gozo, al ver el rico filón que se le entraba por 
las puertas, determiud celebrar una soleóme 
fnuclon de iglesia, anunciándole en el progra­
ma que. á presencia de los fieles, recibiría la 
virgen cuantas ofrendas le llevasen y  fuesen 
presentadas por la  niña. Esensado es decir, qoe 
en ocho leguas á la redonda no quedó bicho 
viviente que no acudiese coa todo lo mejor que 
tenia en casa. E l juez de Montanchez, que no 
debe ser rana, y  que supo la  función que se 
preparaba, llamó al jefe de la  Guardia civil y 
le dió las instrucciones que creyó oonvenieutes- 

Pues señor, que llegó e ld ia  de la  Junción, 
la iglesia se macizó de gente, la n ina subió 
al altar; y  los fieles todos se apresuraron á irle 
entregando sus ofrendas. Cuando la niña no 
podía ya  con la carga, se ocultaba tras el a lta r 
por breves momentos, y  volvía á presentarse 
participando á la reunión que los objetos todos 
habían sido recibidos por la  virgen. Vuelta á 
recibir, vuelta á  ocultarse y  presentarse, y  
cuando ya concluyeron los donativos, se ade­
lanta hasta el centro de la iglesia la Guardia- 
eivil, detiene á la  niña y  la  ordena que se des­
nude. La concurrencia trata  de oponerse, pero 
el jefe de la  fuerza, que no debe ser ningún 
lila. Impone silencio y  hace que se cumpla su 
órden, sin que se le encontrase á la niña ningún 
fraude, hasta qúo examinado el calzado se le 
encontró oculto casi todo el dinero recibido. 
Se reconoció enseguida la parte posterior del 
altar y  el vestido de la  virgen, y  aquello era 
una verdadera arca de Noé. E n  su consecuen­
cia fué preso el PaícT n o s te v . á quien se ins­
truye hoy la  correspondiente suparia; y  los 
fieles oalieron de la iglesia haciendo fi'i come 
el gato, y  m uy pesarosos de haber sido ten 
bonachones.-

E l Sr. Serrano d ice  que vá & viajar por el 
extranjero. E l duque de Montpensier también 
dicen que anda viajando por el extranjero, y  su 
ayudante Solía, y P, Francisco de Borbon, y

el Sr. Topete, y  los generales descontentos, y 
los.. .. ¡Jesús, hombre, cuánta gente dicen que 
anda viajando por el extranjero! Y miren uste­
des lo que son las cosas: sin embargo de que 
la e x tr a n je r ía  es grande, no tsndria nada de 
particular que... así... por casualidad, se re­
uniesen todos estos viajeros en algún punto, 
y ......vamos....... que no tendría nada de parti­
cular. ¿Es verdad?

E X PO SIC K
QUEDiaiGE FR.LIBEBTO AL ILMO. SR .' 

BEL Ri.UO D E ... ESCA.MOTBj

‘ i - 'iSector

l̂REÍS
- J iu

Señor que desde la altura 
de tu  cargo turronero 
ves las penitas que pasan 
■este padre y  este lego; 
tú , que eres director 
del ramo de... Escamoteos; 
tú . que puedes evitar 
que nos roben E l Cerckrbo; 
tú . que cuestas al Estado 
cuarenta mil A m a d e o s ,  
abre el ojo, director, 
persigue á los p u n to s  negros, 
y  pon en Ceuta ó Melilla 
á  tanto lector gorrero.
Mira que yu nos abruman, 
mira que ya no podemos 
sufrir tanto pecador 
contra el quinto raandamiento. 
Mira qne los suscritores 
ponen el grito en el cielo, 
y  reclamaciones llueven 
sobre jo í, pobre Liberto, 
creyendo... iqué picardía! 
que BUS dineros me bebo- 
En Tl»ta, pues, do lo dicho,
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y otras cosas que reservo, 
á tí, ilustri) director 
del ramo de... Escamoteos, 
elevo esta exposleioa 
y suplico, mando y ruego 
que á tantas secuestraciones 
pongas oí cabo remedio.
Si puedes hacerlo, hazlo, 
si no puedes, deja el puesto, 
y con dos guardias civiles 
mandaré cada Cencerro : 
y haga Dios que á los guasones 
que hacen los escamoteos, 
les dé sarna, tabardillo, 
tifas y vómito negro: 
y por cada C encerrada  
que roben pierdan un dedo, 
y sé les-caiga una oreja, 
y se les rompan tres huesos, 
j  El Cencerro que nos quiten, 
porque sirva de escarmiento, 
se lo claven en la frente 
con un clavo timonero;
Al director general 
del ramo de... Escamoteos 
dirige esta exposición 
el loguito...

Fa. Liberto,

En Francia se va á imponer contribución 
sobre los perros y los pájaros. ¡Hombre bien! 
Vean ustedes aquí una contribución que po­
dría producir en España una cantidad incalcu­
lable- Porque ¡cuidado con los porrazos que 
hay en está bendita tierral ¡Pues no digo nada 
de pajarracos!

Mucho abundan en España 
los pajarracos de cuenta, 
y perrazos más perrazos 
difícilmente se encuentran.

• •
Porfln, señor Gobierno democrático, ¿en qué 

quedamos? ¿Se dá esa amnistía ó no se dá! Y si 
se ha de dar, ¿á cuándo aguarda usted? Porque 
es menester que! tenga ustod entendido, señor 
Gobierno, que los que se fueron la iban á dar 
y  no eran tan liberales como'usted. Con que...

saque usted la consecuencia. Además, si ha de 
hacer ust;=d la gracia, mientras más pronto 
mejor; porque en andando con mucho.s den­
gues se le. quita la gracia y el mérito. Con que 
lo que fe h."! de a-ar, freirlo.

VÚ'J
d i

CREKUS.

En altar situaeionero 
los puntos negros están, 
y tres gazapones gordos 
orando al pié del altar, 
mientras riéndose de ellos 
los acecha Satanás.
Oremas,—dicen los tres, 
oremas por quien nos dá 
tanto y tanto punto negro, 
y  con ellos un caudal. 
O rem us  porque se queden 
y DO se vayan jamás,— 
y riéndose el diablo 
Ies contesta;—«Si, sí, orad; 
ya vereis loa puntos negros 
en qué vienen á parar.» 
K ir ie  eleison, c h r h te  eleison. 
estos son loa puntos negros 
de la situación.
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E L CAMELO,
—Se5or Curro, señor Curro. 

Jé . jé. Aqui.
—¿Qu'én me llama? 

—Soy yo ; la Concilíacioü.
—;,T qué se le ofrece, hermana?
—H aga ostó el fayor de ahrir. 
que me han dejado encerrada.
—¿Y quién ha sido ese perro?
—¿Quién ha de ser? La canalla; 
esos picaros demócratas, 
que son los que ahora mandan.
—¡Y se han atrevidol... ¡Infamesi 
Yo nondré la puerta franca.
—¡Dios se lo pague!

— iQué miro!
la  llave tienen echada......
y  este cerrojo no corre. ... 
la ira mi pecho abrasa.
—¡Ah picaros prngreserosl 
lAl fin metisteis la pata, 
y  sin temer mis furores 
se me subis é las barbas!
Ya sabréis quién es Calleja; 
ya vereis lo qué os aguarda 
ea poniéndonos de acuerdo

Curro, Topete y  Sagasta.
Voré al Duque, mi señor: 
al hombre de las naranjas:
y  si nos dá......barro éímano.
atjuí vé k  arder hasta el agua, 
ünioniatas, mucho pesquis, 
que el turrón se nos escapa: 
y  unionista que no come, 
no es unionista ni nada.
Antes que dejar el puesto, 
antes que soltar la barra, 
venga la gorda, el diluvio.
V el diablo en Cantillana.
Ya vereis si el ,de Arjonilla 
es un Curro con agallas,
y  si es la de Bernardo 
esta mi p u ia n le  espada.
Al campo. Zorrilla, voy, 
donde probaré ¡sarasa! 
que un Curro con más tilín 
no se encuentra en toda España.
Y sépalo de una vez
la insolente democrhcia:
6  recobraré el lurroíi,
6 moriré en la demanda.
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C a rta  d e  F r .  L ü e r t o  a l  s a c r is tá n  
d e  S rn to  Tom é.

Hermanito M e a -a  Ipas: me alegraré que al 
recibo de esta te eu ••uentres tan republicano 
como lo eras cuando 1 a reyolucion, y no tan al- 
cornoqueño como me han contao que lo eres 
ahora.

Sabrás, hermano margarito, que nos ha sa­
lió aquí un menialorio nuevo que nos ha 
tronchao: porque b s de saber que dicen que 
■viene con la espá tlesenvaiuá, y que no vá á 
dejar un mar'garit > pá un remedio; pero déjalo 
estar, que él ama jsará; porque tós estos bra- 
bucones meten nucho ruido, jasta que pescan 
el sillón; y en cuanto se arrellanan, ya entran 
con toas, como la romana deldiablo: ysinoae 
avienen á güeñas, porque dicen que son más 
asustdizos que una muía manchega, ya lea da­
remos el quiebro por otro lao, en compañía de 
los unionistasyde los montpensieristas, que son 
hombrea que siempre están dispuestos á pescar 
turrón, y venga de donde venga.

Hermanito M ea-culpas-, le dirás al pae cura 
que si quiere ponerse las bot^, que invente 
por ahí un milagro cualquiera, ya buscando 
una gallina que ponga huevos carlinos, ya 
una .niña que le baga regalos á la virgen, 
ya buscando algún santo que menee la cabeza 
y los ojos, como los niños llorones.

Hermanito M ea -cu lp a s : sabrás como nos he­
mos queao sin Serrano y compañía; lo cual ha 
sio una lástima; porque teníamos ya apa- 
ñao con él té el beleo, y de un día á otro íba­
mos á dar un golpe de los güenos: pero no 
hay que perder las esperanzas; pues has de sa­
ber que nosotros seguimos trabajando mucho 
y deprisa, y no tendrá ná de particular que el 
mejor dia nos encontremos detrás de una mata 
por esos mundos de Dios.

Hermanito M ea -cu lp a s: á lo que me dices 
que qué tales son los nuevos menistros, te con­
testo que yo no estoy muy al corriente de esas 
cosas; pero el heimano Topete, que es hombre 
que lo entiende, dice que le gustaba más el 
hermano Curro que ei hermano Manolo, y el 
hermano Sagasta más que el hermano Raíz 
Gómez, y el hermano Malc.ampo más que el 
hermano Beranguer, ó Berengena, 6  como se

llame: de modo que ya tú ves, y cuidao quepá 
ser más feo que el Sr. Sagasta. es menester 
andar depriaa y poner la cara apretá.

Hermanito M ea-cu lp as: sabrás que vamos á 
tener machas economías, pero me güelo que 
va á suceder aquí aquello del ú ltim o 7non0; 
quiero decir, que siempre le dolerá la cabeza á 
los pobretillos pipiólos, y los peces gordos se­
guirán tragándose la molona tan tranquilos y 
tan contentos. Pero en cambio se dice que van 
á acabarse los p u ntos  n eg ros ; aunque esto me 
pasee que es más fácil decirlo que hacerlo, y 
ai no al tiempo.

Hermanito M ea -cu lp a s: sabrás que el Seño­
rito está más escamón que una liebre: y en 
parte tiene razón, porque has de sabor que por
más que le dá aire á la colmena y.....ná: ni
agua: y la verdá es que, como hacen tantos ca­
lores, y la gente está tan.....  ¿comprendes tú
la toná? Pero no se lo digas á nadie, y aguán­
tate, que ya te avisaré yo cuando llegúela 
ocasión, páque estés prevenio.

A Dios, hermanito M ea -cu lp a s: dale un abra­
zo mú empechugao á la sacristana, y tú recibe 
la bendición que te manda tu hermano y lego

Fr. L iberto.
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iQiió verdad es que lo  p o co  espanta y  lo  m u ­
cho  am ansa! Al saberse la formación del mi* 
nisterio démdcratico, no hubo unionista que no
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pusiera el grito en el cielo: todos querían pre­
sentarla dimisión, y-protestar, y declarar guer­
ra á muerte, y ., ¿qué se yo? Aquello era el fin 
del mundo: pero después se han ido serenando, 
y hoy están todos como borregos, y no hay 
uno que piense en presentar la dimisión. Aque­
llos arranques eran pura farsa: y como de lle­
varlos á cabo les olla el plato á puchero vacio,
lo han consultado con el estómago, y .....  por
ftn, que han mudado de parecer, y se han 
aguantado por la buena.

Porque una cosa es gritar 
y decir vamos á hacer, 
y otra cosa tener hambre 
y quedarse sin comer.

E P I T A F I O S -

Aquí descansa un Serrano, 
el de las malas partidas, 
que murió de un volapié 
que le largó Euiz Zorrilla.
A su lado está Sagasta, - 
el de la cara bonita, 
según le dijo una maja 
de las de navaja en liga.
Este otro que le sigue' 
es Topete, el de Marina, 
que por hacer agua en seco 
ha perdido hasta la quilla.
Y los demás que le siguen 
son de la propia familia; 
comilones turroneros, 
y por fin, gente unionista.

Ahora que el gobierno piensa 
en hacer economías, 
voy á hacer también las tnias 
pa desahogar mí despensa.

En vez de los chocolates
que tomaba k  todas horas.....
un par de ametrallaoras, 
y buen jamón con tomates. .

Desde primero de Agosto 
haré solo seis comías, 
y suprimo las bebías 
que no procedan del m osto.

Y pa arreglar con aciertj 
la celda y demás quehaceres, 
vendrán solo tres mujeres 
pa ayudarle á Fray Liberto.

Hasta la gíierta, leíores, 
que va á viajar el leguito 
con su amo el Señorito, 
per otras tierras mejores.

Una de las primeras determinaciones toma­
das por el nuevo Ministro de Hacienda, os la 
de que se apliquen los rendimientos de las 
provincias al pago de las deudas contra el Te­
soro, hasta que se nivelen todas las clases con 
las de la córte.

Alégrense los maestros, 
cesantes y retirados, 
que Ruiz Gómez vá á sacarles 
la barriga de mal año.

¿Y por fin en qué quedamos? ¿Se suprimen 
las Direcciones de las armas, ó no se suprimen?
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íSe admiten todas las dimiaionos presenta 
das, óno se admiten? Porque la verdad ca que 
va me voy yo escamando. ¡Gu-.ta tanto firmar
u 'a  nómina......! y luego ¡hace tan bueu caldo
el I rosupucsto.. .!

* «
Parece qué una de las primeras economías 

que ha hecho elnuevo ministerio ha sido supri­
mir los coches que pagaba la nación. Nos pare­
ce bien: pero nos hubiera parecido mejor, mu­
cho mejor, si Ja economía se hubiera hecho por 
completo; pues por lo visto Jian quedado excep­
tuados los coches de los ministros, capitán ge­
neral y  gobernador civil; y  c-stas excepciones 
ya  no nos hacen mucho salero. ¿3e le pasa co­
che á  loa capiisDCs generales ó gobernadores 
civiles de provincias? ¿Pues por qué se les ha 
de pasar á los de Madrid? ¿No se le pagan seis 
m il duros á cada ministro? ¿Pues porqué no 
ha de destinar tres ó cuatro pesetas diarias á 
pagar el coche, si lo necesitan? Pagar el coche 
del ministro y  no pagárselo á los auxiliares del 
ministerio; ¿no es lo mismo que aquello dea / 
c e rd o  g o rd o  tin ta r le  e l  rabo? Nada, nada, caba­
lleros:

Igualdad ante los coches 
y dejémonos de ambajes; 
ó tolos vamos á pata 
ó todos en carruaje.

9tt •
Son infinitas las quejas que diariamente re­

cibimos de nuestros suacritores: ae llas contes­
tamos lo siguiente;

Hemos hecho cuanto es im aginable para 
ev ita r estas faltas: ya  poniéndolo en conoci­
miento de ia Dirección de Comunicaciones, ya 
abriendo una sección de escamoteos en E l  Oen- 
CEaRO. y todo ha sido inú til. E n  su consecuen­
cia, manifestamos á  nuestros suscrítores, que 
nos es absolutamente imposible evitar los es­
camoteos; y  que, sin embargo de que servimos 
con la  mayor escrupulosidad todos los pedidos, 
atondemos también á todas las queja*, y  
cuantas c e n cerra d a s  se nos reclaman otras 
tantas remitimos y  remitiremos dos, tres, veía­
te veces que sea necesario.

T  á tal punto ha llegado ya el escándalo, y 
tan natural se considera ya el escamoteo, que 
no se oculta ni se baca un  secreto de tal^ooea. 
En prueba do ello, y entre o t'as pruebas que 
podríamos presontar, vamos á referir un hecho 
ocurrido recientemente. Tenemos enFuengiro- 
la dos suscritores, y  á cada uuo de ellos le fal­
ta  una semana El Cencerro. Hace tres semanas 
se presentó á las diez da la  mañana en casa de 
uno de ellos el e n te r ra d o r , llevando en la mano 
la c e n c e rra d a  que debió recibir al amanecer, y  
con el mayor descaro dijo al euscritor: D - F u ­
la n o , a q u í  le  tra ig o  á  V . El Cencerro: léa lo  as- 
te d , q u e  se  v d  á  r e ir  m u c h o , co m o  todos noso tros  
n o s  h e m o s  r e id o . ¡Digol ¿Eh?

S IL , CíH:isrGHrFS.]Fí.o-
PER/ÓDICO SEMANAL,

SATÍRiCÔ  POIÍTÍCO, BORLK.SCO, QDB PASA DB
castaño- oscuro,

T

FRAY LIBERTO,
colección de acertijos, charadaa. ete.

Se publican dos veces á la semana.
P recios de sttscricio'/i á los dos perió~ 

dicos: <i ra. trimestre pagados anticipada- 
méate en la Redacción, <5 remitidos por el 
correo en sellos de franqueo de á medio 
real.

S e  suscribe en Madridj Corredera baja, 
20, principal, izquierda.

MADRID; 1871.

IMPRENTA A CARGO DE PEDRO NUÍ?BZ, 
Corredera baja de San Pablo, « .

Ayuntamiento de Madrid




